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Capítulo 1

¿Hay Alguien que Escuche?

Hebreos 1:1-3

Un inglés fue a ver al otólogo para que le revisara el oído. El 
doctor se le quitó el audífono que el hombre llevaba puesto 
en el oído. La audición del paciente mejoró inmediatamen-

te, pues había llevado tal dispositivo por más de 20 años en el oído 
que no lo necesitaba.

Una vez le pregunté a un pastor: —¿Tiene en su iglesia un 
ministerio para sordos?

Él contestó: —A veces pienso que toda la iglesia lo necesita, 
pues parece que no me escuchan.

Hay diferencia entre escuchar y oir de verdad. Jesús a menudo 
decía: “El que tiene oídos para oir, oiga”. Esto quiere decir que se 
necesitan más que oídos físicos para oir la voz de Dios; también se 
requiere un corazón receptivo: “Si oyereis hoy su voz, no endurez-
cáis vuestros cora zones” (Hebreos 3:7-8).

Muchas personas no han querido estudiar la Epístola a los He-
breos y, por consecuencia, han perdido ayuda espiritual práctica. 
Algunos han evitado este libro porque sienten miedo al leer una 
serie de advertencias que se encuentra en él. Otros lo han rehuido 
porque piensan que es demasiado difícil para la mayoría de los estu-
diantes de la Biblia. Por supuesto, en Hebreos hay algunas verdades 
profundas, y ningún predicador o maestro debe atreverse a decir 
que las conoce todas. Pero el mensaje del libro es claro y no hay 
razón para no entenderlo y recibir provecho de él.

Tomar en cuenta las cinco características de la Epístola a los 
Hebreos, tal vez sea la mejor manera de comenzar nuestro estudio.



2 Confiados en Cristo

Es un Libro de Evaluación
La palabra “mejor” (“mejores” o “superior”) se usa 13 veces en 

este libro, y por medio de ella el escritor demuestra que Jesucristo 
y la salvación son superiores al sistema religioso de los hebreos. 
Cristo es “superior a los ángeles” (Hebreos 1:4). El introdujo “una 
mejor esperanza” (7:19), porque “es mediador de un mejor pacto, 
establecido sobre mejores promesas” (8:6). (Nota también el uso 
de la palabra “mayor” 7:7).

Otra palabra que se repite en la epístola es “perfecto”, usada en 
el griego 14 veces. Significa una posición perfecta ante Dios, la cual 
nunca podría obtenerse por medio del sacerdocio levítico (7:11), 
ni por la ley (7:19), ni por la sangre de los sacrificios de animales 
(10:1). Jesucristo se ofreció a sí mismo como único sacrificio por el 
pecado, haciendo “perfectos para siempre a los santificados” (He-
breos 10:14).

Así que, el escritor contrasta el sistema de la ley del Antiguo 
Testamento con el ministerio de la gracia del Nuevo Testamento. 
Aclara que el sistema religioso de los judíos era temporal y que 
no podía ofrecer las cosas mejores y eternas que se encuentran en 
Jesucristo.

“Eterna” es la tercera palabra importante en el mensaje de He-
breos. Cristo es el “autor de eterna salvación” (5:9). “Habiendo 
obtenido eterna redención” (9:12) a través de su muerte, compar-
te con los creyentes “la promesa de la herencia eterna” (9:15). Su 
trono y su sacerdocio son para siempre (1:8; 5:6; 6:20; 7:17, 21). 
“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (13:8).

Al considerar el uso de estas tres importantes palabras, se pue-
de ver que Jesucristo y la vida cristiana que nos da son mejores por-
que estas bendiciones son eternas y nos dan una posición perfecta 
ante Dios. El sistema religioso bajo la ley de Moisés era imperfecto, 
ya que no podía proveer la redención eterna de una sola vez y para 
siempre.

Pero, ¿por qué el escritor les pide a sus lectores que evalúen su 
fe y lo que Cristo les ofrece? Porque estaban pasando por tiempos 
difíciles y estaban tentados a volver a la religión de los judíos. El 
templo todavía existía cuando esta carta fue escrita, y los sacerdo-
tes aún efectuaban diariamente todas las ceremonias. ¡Cuán fácil 
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les hubiera sido a estos creyentes judíos escapar de la persecución 
regresando al sistema antiguo que habían conocido antes!

Estos hermanos eran la segunda generación de creyentes, puesto 
que habían sido ganados para Cristo por los que conocieron al Se-
ñor durante su ministerio terrenal (2:3). Eran verdaderos creyentes 
(3:1), y no meros profesantes. Habían sido perseguidos por causa 
de su fe (10:32-34; 12:4; 13:13-14), y a pesar de ello, habían ayu-
dado a otros que sufrían (6:10). Pero los que enseñaban doctrina 
falsa los estaban seduciendo (13:9), y corrían el peligro de olvidar 
la Palabra verdadera que sus primeros líderes, ahora muertos, les 
habían enseñado (13:7).

Lo lamentable acerca de estos creyentes es que se habían es-
tancado espiritualmente y estaban a punto de retroceder (5:12). 
Algunos aun habían descuidado los servicios regulares de adora-
ción (10:25), y no estaban progresando espiritualmente (6:1). En 
la vida cristiana, si no se avanza, se retrocede; pues no se puede 
mantener una posición estática.

El escritor de Hebreos les pregunta: “¿Cómo pueden volver a 
su religión anterior? Tan sólo deténganse a evaluar lo que tienen 
en Cristo Jesús, el cual es mejor que cualquier cosa que tuvieron 
bajo la ley”.

El libro de Hebreos exalta la persona y la obra de Jesucristo, el 
Hijo de Dios. Cuando el creyente comprenda lo que tiene en él, y 
por medio de él, no deseará a nadie más ni nada más.

Es un Libro de Exhortación
El escritor dice que esta carta es “la palabra de exhortación” 

(13:22). La palabra griega traducida “exhortación” significa ánimo. 
Se traduce como “conso lación” en Romanos 15:4 y varias veces 
en 2 Corintios (1:5-7; 7:7). Está relacionada con la palabra griega 
“Consolador”, en Juan 14:16, donde se refiere al Espíritu Santo. 
Esta epístola no fue escrita para atemorizar a la gente, sino para 
animarla. Se nos manda “animarnos día tras día unos a otros” (He-
breos 3:13, NVI), y se nos dice que debemos ser “grandemente 
animados” en Jesucristo (6:18, LBLA).

Aquí tenemos que contestar la pregunta: ¿Y qué acerca de las 
cinco advertencias terribles que se encuentran en Hebreos?
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En primer lugar, estos pasajes no son realmente adver tencias. 

En el Nuevo Testamento tres palabras griegas se traducen como 
advertencia. La única de las tres que se encuentra en la Epístola a 
los Hebreos se traduce “advirtió” en 8:5 en relación con Moisés, y 
“amonestaba” en 12:25. En 11:7 se traduce “advertido” en cuanto 
a Noé “siendo advertido por Dios”. Pienso que la mejor descrip-
ción de las llamadas cinco advertencias es la que se da en Hebreos 
13:22— “exhortación” (o “ánimo”, según otras versiones). Esto no 
disminuye la seriedad de esas cinco secciones del libro, sino que 
nos ayuda a entender su propósito: Animarnos a confiar en Dios y 
obedecer su Palabra.

La epístola comienza con una declaración importante: “Dios... 
nos ha hablado por el Hijo” (Hebreos 1:1-2), y casi al final del 
libro dice: “Mirad que no rechacéis al que habla” (12:25, LBLA). 
En otras palabras, el tema de Hebreos parece ser: Dios ha hablado; 
tenemos su Palabra; ¿qué vamos a hacer con ella?

Con esta verdad en mente, podemos entender mejor el signi-
ficado de estos cinco pasajes problemáticos en Hebreos. Cada uno 
nos anima a poner atención a la Palabra de Dios (“Dios... ha ha-
blado”) señalando las tristes consecuencias si no las obedecemos. 
A continuación quiero presentar una lista de estos pasajes con una 
explicación de su secuencia en el libro de Hebreos. Se puede ver 
que todos son lógicos y presentan un solo mensaje: Ponga atención 
a la Palabra de Dios.

Deslizarse de la Palabra — 2:1-4 (Descuido)
Dudar de la Palabra — 3:7–4:13 (Dureza de Corazón)
Desoir la Palabra — 5:11–6:20 (Pesadez)
Despreciar la Palabra — 10:26-39 (Obstinación)
Desafiar la Palabra — 12:14-29 (Rehusar oir)

Si no escuchamos la Palabra de Dios para oirla en ver dad, 
comenzaremos a deslizarnos. El descuido siempre resulta en des-
lizamiento, tanto en lo material y físico como en lo espiritual. Al 
deslizarnos de la Palabra, comenzamos a dudar de ella; porque la 
fe viene por oir la Palabra de Dios (Romanos 10:17). Nuestro co-
razón empieza a endure cerse, y esto lleva a la pesadez para oir, la 
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cual nos hace desoir la Palabra. Llegamos a ser “tardos para oir” 
—oyentes perezosos— y esto resulta en una actitud de desprecio de 
la Palabra, de modo que obstinadamente desobedecemos a Dios, y 
esto gradual mente nos lleva a desafiar a Dios y a su Palabra.

Ahora, ¿qué hace Dios mientras sucede este retroceso espiri-
tual? Nos sigue hablando, animándonos a regresar a la Palabra. Si 
seguimos sin hacerle caso, comienza a castigarnos, y tal proceso de 
disciplina es el tema del capítulo 12 —el capítulo culminante de la 
epístola. “El Señor juzgará a su pueblo” (10:30). Dios no permite 
que sus hijos sean niños mimados, dejándolos que obstina damente 
desechen su Palabra. El siempre disciplina con amor.

Estas cinco exhortaciones fueron dirigidas a personas que en 
verdad habían nacido de nuevo, con el propósito de que prestaran 
atención a la Palabra de Dios. Aunque el lenguaje es fuerte en al-
gunos de estos pasajes, en mi opinión ninguno amenaza al lector 
sugiriendo que pueda perder su salvación. Sin embargo, si persiste 
en desechar la Palabra de Dios, puede perder su vida (“¿Por qué 
no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y vivi-
remos?” —12:9). Se infiere que si no nos sometemos, podemos 
morir físicamente. “Hay pecado de muerte” (1  Juan 5:16). Pero 
la enseñanza clara de la Epístola a los Hebreos es la certeza de la 
vida eterna en un Sumo Sacerdote viviente que nunca puede morir 
(Hebreos 7:22-28).

Algunos tratan de resolver el problema que surge en cuanto a 
eso de perder la salvación o de la apostasía diciendo que los lectores 
no eran verdaderamente nacidos de nuevo, sino que sólo profe-
saban la fe cristiana. Sin embargo, la manera en que el escritor se 
dirige a ellos elimina esta idea, porque los llama “hermanos santos, 
participantes del llamamiento celestial” (3:1), y les dice que tienen 
un Sumo Sacerdote en el cielo (4:14), lo cual no se les hubiera 
dicho si estuvieran perdidos. Habían sido “hechos partícipes del 
Espíritu Santo” (6:4). Además, las amonestaciones de Hebreos 
10:19-25 carecerían de significado si hubieran sido dirigidas a per-
sonas no salvas.

La Epístola a los Hebreos es un libro de evaluación, y demues-
tra que Jesucristo es mejor que cualquier cosa que la ley de Moisés 
puede ofrecer. También es de exhorta ción, e insta a sus lectores a 
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oir y prestar atención a la Palabra de Dios, para que no retrocedan 
espiritualmente y tengan que experimentar el castigo de Dios.

Es un Libro de Examen
Al estudiar este libro tal vez tú te preguntes, ¿en qué estoy real-

mente confiando? ¿Estoy confiando en la Pala bra de Dios? ¿o en las 
cosas inestables de este mundo que están a punto de caer?

Esta carta fue escrita a creyentes que vivieron en un tiempo 
estratégico de la historia. Todavía estaba en pie el templo y aún se 
ofrecían los sacrificios, pero dentro de poco tanto la ciudad como 
el templo serían destruidos. La nación judía, incluyendo a los cre-
yentes, sería esparcida. Las épocas estaban en pugna, y Dios estaba 
sacudiendo el sistema establecido (12:25-29). El quería que los su-
yos estuvieran afirmados sobre el fundamento sólido de la fe, y no 
que confiaran en cosas que perecerían.

Creo que la iglesia está pasando por circunstancias semejantes. 
Todo está derrumbándose y cambiando alrededor de nosotros. La 
gente se está dando cuenta de que ha estado confiando en anda-
mios y no en un funda mento sólido. Aun los creyentes han sido 
atraídos por el mundo a tal grado que su confianza ya no está en el 
Señor, sino en el dinero, en los edificios, en los programas sociales 
y en otras cosas materiales pasajeras. Al continuar Dios sacudiendo 
a la sociedad, el andamio caerá, y los creyentes descubrirán que su 
confianza debe estar en la Palabra de Dios.

Dios quiere que nuestros corazones sean afirmados “con la gra-
cia” (13:9). Esa palabra afirmar se usa en una forma u otra ocho 
veces en Hebreos y significa estar sólidamente fundado, estar firme. 
Encierra la idea de fortaleza, confiabilidad, confirmación y perma-
nencia. En mi opinión, este es el tema clave de Hebreos: El cre-
yente puede estar seguro aunque todo a su alrededor esté derrum-
bándose. Tenemos un “reino inconmovible” (12:28). La Palabra de 
Dios es firme (2:2), y también lo es la esperanza que tenemos en 
Dios (6:19).

Por supuesto, no hay seguridad para aquel que no ha confiado 
en Jesucristo como su Salvador. Tampoco la hay para los que sólo 
han hecho una profesión de labios, pero cuyas vidas no dan evi-
dencia de verdadera salvación (Tito 1:16; Mateo 7:21-27). Cristo 
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salva “perpetuamente” (eter namente) sólo a los que han venido a 
Dios por medio de la fe (Hebreos 7:25).

Me gusta contar en las congregaciones que visito la historia del 
conductor que subió al tren y empezó a revisar los boletos. Le dijo 
al primer pasajero: —Señor, usted se equivocó de tren. Al ver el 
siguiente boleto le dijo al pasajero lo mismo.

—Pero el guardafrenos me dijo que este era el tren que me 
correspondía— protestó el hombre.

—Voy a revisar otra vez,— dijo el conductor. Lo hizo y descu-
brió que era él quien se había equivocado de tren.

Me temo que hay muchos que tienen una fe falsa, que no han 
oído ni creído la Palabra de Dios en verdad. Muchas veces están 
tan ocupados en decirles a otros lo que deben hacer, que dejan de 
examinarse a sí mismos. La Epístola a los Hebreos es un libro de 
examen. Le ayuda a uno a descubrir dónde está realmente su fe.

Es un Libro de Expectación
Este libro tiene un enfoque hacia el futuro. El escritor nos in-

forma que está escribiendo sobre “el mundo veni dero” (2:5), el 
tiempo cuando los creyentes reinarán con Cristo. Jesucristo es “he-
redero de todo” (1:2) y compar timos “la promesa de la herencia 
eterna” (9:15). Como los patriarcas elogiados en Hebreos 11, espe-
ramos la ciudad futura de Dios (11:10-16, 26).

Así como aquellos grandes hombres y mujeres de fe, debemos 
ser “extranjeros y peregrinos sobre la tierra” (11:13). Esta es una 
de las razones por las cuales Dios está sacudiendo todo a nuestro 
alrededor. Quiere que soltemos las cosas de este mundo y que ya no 
dependamos de ellas. Quiere que centremos nuestra atención en el 
mundo venidero. Esto no quiere decir que pensemos tanto en las 
cosas del cielo que ya no seamos útiles a Dios en la tierra. Más bien 
significa comenzar a vivir para los valores eternos del mundo veni-
dero y no envueltos en las cosas de este mundo.

Abraham y su sobrino Lot ilustran estas dos actitudes opuestas 
(Génesis 13–14). Abraham era un hombre rico que podría vivir en 
una casa muy costosa en el lugar que quisiera, pero era ante todo 
siervo de Dios, un peregrino y extranjero; y esto significaba vivir en 
tiendas. Lot escogió abandonar la vida de peregrino y se fue a vivir 
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en la perversa ciudad de Sodoma. ¿Cuál de los dos tuvo verdadera 
seguridad? Aparentemente Lot estaría más seguro que Abraham 
quien moraba en tiendas en el valle. Sin embargo, Lot llegó a ser 
prisionero de guerra y Abraham tuvo que rescatarlo.

En vez de escuchar la advertencia de Dios, Lot regresó a la 
cuidad; y cuando Dios destruyó a Sodoma y Gomorra, perdió todo 
(Génesis 19). Lot era salvo (2 Pedro 2:7), pero confió en las cosas 
de este mundo y no en la Palabra de Dios. Lot perdió lo permanen-
te por depender de lo inmediato y vivir para ello.

El misionero mártir Jim Elliot lo dijo mejor: “No es necio el 
que da lo que no puede guardar para ganar lo que no puede per-
der”.

Nosotros, como hijos de Dios, hemos recibido la promesa de 
una recompensa futura. Así como en los casos de Abraham y Moi-
sés, las decisiones que tomemos en el tiempo presente determi-
narán las recompensas del mañana. Más aún, nuestras decisiones 
deben ser motivadas por la esperanza de recibir recompensa. Abra-
ham obedeció a Dios porque “esperaba la ciudad” (11:10). Moisés 
rehusó los tesoros y los placeres de Egipto porque “tenía puesta la 
mirada en el galardón” (11:26). Estos grandes hombres y mujeres 
de la fe (11:31, 35) vivieron ocupándose de lo futuro y por lo tanto 
vencieron las tentaciones del mundo y de la carne.

En efecto, fue esta misma actitud la que sostuvo a nuestro Se-
ñor Jesucristo durante su agonía en la cruz: “...el cual por el gozo 
puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio” 
(12:2). La Epístola a los Hebreos hace hincapié en: ¡No vivas para 
lo que el mundo te promete hoy, sino para lo que Dios promete 
darte en el futuro! Sé extranjero y peregrino en la tierra. Anda por 
fe; no por vista.

Esta epístola no es alimento apropiado para niños espirituales, 
los cuales todavía no pueden alimentarse solos, y requieren que se 
les mime (5:11-14). En esta carta se encuentra “alimento sólido”, 
el cual requiere de algunos molares espirituales para masticarlo y 
disfrutarlo. El énfasis de Hebreos no es sobre lo que Cristo hizo en 
la tierra (“la leche”), sino sobre lo que está ahora haciendo en el cie-
lo (“el alimento sólido” de la Palabra). Él es el gran Sumo Sacerdote 
que nos da poder por su gracia (4:14-16). Es también el gran pastor 
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de las ovejas que nos capacita para hacer su voluntad (13:20-21). 
Está obrando en nosotros para llevar a cabo sus propósitos. ¡Qué 
emocionante es ser parte de tan maravilloso ministerio!

El Dr. A. W. Tozer acostumbraba recordarnos que “todo hom-
bre tiene que escoger su mundo”. Los verdaderos creyentes han 
gustado de “la buena Palabra de Dios y los poderes del siglo veni-
dero” (6:5); esto debe significar que no tenemos interés ni apetito 
de este presente sistema mundano y pecaminoso. Abraham escogió 
correctamente su mundo y llegó a ser el padre de los fieles. Lot 
escogió erróneamente su mundo y llegó a ser el padre de los ene-
migos del pueblo de Dios (Génesis 19:30-38). Abraham llegó a ser 
amigo de Dios (2 Crónicas 20:7), en cambio, Lot llegó a ser amigo 
del mundo y lo perdió todo. Lot fue salvo, pero “así como por 
fuego” (1 Corintios 3:15), y perdió su recompensa.

Es un Libro de Exaltación
La Epístola a los Hebreos exalta la persona y la obra de nuestro 

Señor Jesucristo. Los primeros tres versículos presentan este subli-
me y santo tema, el cual se mantiene a través de todo el libro. Su 
propósito inmediato es probar que Jesucristo es superior a los pro-
fetas, hombres que eran tenidos en alta estima por el pueblo judío.

En su persona Cristo es superior a los profetas. Para comenzar, 
es el Hijo mismo de Dios y no simplemente un hombre llamado 
por Dios. El autor aclara que Jesucristo es Dios (1:3), ya que esa 
descripción jamás podría aplicarse a un hombre mortal. “El res-
plandor de su gloria” se refiere a la gloria, shekinah de Dios que 
moraba en el tabernáculo y en el templo. (Ve Éxodo 40:34-38 y 
1 Reyes 8:10. La palabra shekinah proviene del hebreo y significa 
morar). Cristo es para el Padre lo que los rayos del sol son para el 
sol: Él es el resplandor de la gloria de Dios. Así como es imposible 
separar del sol sus rayos, también es imposible separar la gloria de 
Cristo de la naturaleza de Dios.

“La imagen misma” (1:3) encierra la idea de la impresión exac-
ta. La palabra carácter viene de la palabra griega traducida “ima-
gen”. Literalmente, Cristo es la represen tación exacta de la sustan-
cia misma de Dios (ve Colosenses 2:9). Sólo Jesús pudo decir con 
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propiedad: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9). 
Al ver a Cristo, uno ve la gloria de Dios (Juan 1:14).

En su obra, Cristo también es superior a los profetas. En primer 
lugar, él es el creador del universo; porque por medio de él, Dios 
“hizo el universo” (1:2). Cristo no sólo creó todas las cosas por su 
palabra (Juan 1:1-5), sino que también sostiene todas las cosas por 
medio de esa misma palabra poderosa (1:3). “Y él es antes de todas 
las cosas, y todas las cosas en él subsisten” (Colosenses 1:17).

La palabra “sustenta” (1:3) no quiere decir sostener, como si el 
universo como una agobiadora carga estuviera sobre la espalda de 
Jesús. Significa apoyar y llevar de un lugar a otro. El es el Dios de 
creación y el Dios de providencia quien lleva este universo al desti-
no, divinamente determinado de antemano.

Él es también el profeta superior que declara la Palabra de 
Dios. El contraste entre Cristo, el Profeta, y los otros profetas, se 
ve con claridad:

Cristo Los profetas
Dios el Hijo Hombres llamados por Dios
Un solo Hijo Muchos profetas
Un mensaje final Un mensaje fragmentario
 y completo  e incompleto

Por supuesto, que tanto el Antiguo Testamento como la reve-
lación del evangelio vinieron de Dios; pero Jesucristo es la última 
palabra en cuanto a revelación se refiere. Cristo es la fuente, el 
centro y el fin de todo lo que Dios tiene que decir.

Pero Jesucristo tiene un ministerio de sacerdote, y esto revela su 
grandeza. Por sí mismo efectuó “la purificación de nuestros peca-
dos” (1:3). Este aspecto de su ministerio será explicado en detalle 
en los capítulos 7 al 10.

Finalmente, Jesucristo será rey (1:3). Ahora se ha sentado, 
porque su obra ha terminado; y se ha sentado “a la diestra de la 
Majestad en las alturas”, el lugar de honor. Esto prueba que él es 
igual a Dios el Padre, porque ningún ser creado podría sentarse a 
la diestra de Dios.

Creador, profeta, sacerdote y rey —Jesucristo es superior a to-
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dos los profetas y siervos de Dios que han aparecido en las sagradas 
Escrituras. Con razón, el Padre dijo en la transfiguración de Cristo, 
“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd” 
(Mateo 17:5). Allí estaban con Jesús dos de los profetas más gran-
des —Moisés y Elías; pero Cristo es superior a ellos.

Al estudiar Hebreos juntos, debemos recordar que nuestro 
propósito no es el de perdernos en detalles doctrinales interesantes, 
ni atacar o defender alguna doctrina predilecta, sino oir a Dios 
hablar por medio de Jesucristo, y prestar atención a esa palabra. 
Debemos hacer eco a la oración de los griegos; “Señor, quisiéramos 
ver a Jesús” (Juan 12:21). Si nuestro propósito es conocer mejor a 
Jesús y exaltarlo más, entonces cualquier diferencia que tengamos 
en relación con nuestro entendimiento del libro podrá olvidarse 
ante nuestra adoración de su persona.


